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Resumen

Mérida, como ciudad intermedia alberga espacios públicos para el encuentro, contemplación, recreación y trabajo. El Grupo de Investigación sobre Espacios Públicos, perteneciente a la Facultad de Arquitectura de la Universidad de los Andes (Mérida, Venezuela),  preocupado por la calidad del espacio urbano para estructurar relaciones habitante – hábitat, considera urgente formar ciudadanos basados tanto en las necesidades espaciales de éstos, como un balance entre el ambiente natural y construido, motivos que impulsaron ésta investigación, con el objetivo de definir líneas de acción orientas a la re-construcción de ciudadanía en torno a los espacios públicos. Las necesidades expresadas por los usuarios, se obtuvieron mediante encuestas y revisión de la prensa local, teniendo como principales seguridad y mantenimiento de los lugares; no están dispuestos a contribuir con ello en acciones ciudadanas, descargan toda responsabilidad en entes gubernamentales; desconocen legislación reguladora en la materia. Educar para el ejercicio ciudadano desde el nivel básico y recordar a ciudadanos adultos sus deberes y derechos, son líneas básicas para las acciones a aplicar en futura campaña por la re-construcción de ciudadanía.
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Abstract

Mérida, as intermediate city lodges spaces public for the encounter, contemplation, recreation and work. The Group of Investigation on Spaces Public, pertaining to the Faculty of Architecture of the University of Los Andes (Mérida, Venezuela), worried about the quality of the urban space to structure relations inhabitant - habitat, considers urgent to form citizens based on the space necessities of these, as well as the balance between the natural and constructed environment, reasons that impelled this one investigation, with the objective to define action lines to guide the reconstruction of citizenship around the spaces public. The necessities expressed by the users, obtained by means of surveys and revision of the local press, having principals  security and maintenance of the places; they are not ready to contribute with it in citizen actions, they unload all responsibility in governmental authorities; do not know regulating legislation in the matter. To educate for the citizen exercise from the basic level and to remember to adult citizens their duties and rights, are basic lines for the actions to apply in future campaign by the reconstruction of citizenship.
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La dinámica de la vida cotidiana lleva a miles de personas a transcurrir por diversos espacios citadinos, pasando de uno a otro sin advertir cuántos más lo hacen y de qué modo. Tal paso rápido, estancias breves o prolongadas, actitudes, participación y acción, manifiestan la multifuncionalidad de los mismos así como el abierto derecho a disfrutar de ellos.
Como ciudad intermedia, Mérida - la venezolana-  deja transcurrir en su entramado citadino a sus habitantes, bien de la meseta que la alberga, bien de sus áreas de influencia por ser ámbito central de variadas actividades. Se suman a ellos todos quienes circunstancialmente la visitan, muchos de los cuales llegan para luego quedarse. Mérida posee pues una movilidad de personas originarias de sus tierras y provenientes de muchas otras que se asientan allí atraídas precisamente por la confluencia de actividades que con los años la han hecho destacar fundamentalmente como ciudad turística y universitaria, teniendo implícito también lo cultural, lo histórico, lo social, lo científico,  lo político y lo económico.

Siguiendo a Llop (2009. p. 2), quien cita trabajo propio elaborado conjuntamente con Bellet (2005), el concepto de ciudad intermedia refiriere su condición ajustada “no solo a tallas demográficas y dimensiones determinadas, sino al papel de intermediación que llegan a darse con relación a flujos (bienes, información, innovación, administración, etc.) entre los territorios urbanos y los rurales que conforman su área de influencia, y con otros centros o áreas de espacios locales/territoriales, regionales/nacionales, e incluso globales”. 
Trascendiendo el rol de habitante, en sus espacios naturales o construidos, cada individuo ejerce inadvertidamente el de ciudadano, entendiendo por ciudadanía lo expuesto por Borja y Muxi (2000, p. 64), al indicar que es un “status que reconoce los mismos derechos y deberes para todos los que viven – y conviven- en un mismo territorio caracterizado por una fuerte continuidad física y relacional y con una gran diversidad de actividades y funciones”. 
El escenario del ciudadano es el espacio público definido por Rangel (2.008, p. 6), como aquel en “el cual se traspasa el plano de lo netamente físico espacial, estableciéndolo como aquella esfera
urbana de carácter espacial, organizacional, situacional, ambiental que, observada y tratada en forma sistémica, impulsa el logro y la integración ciudadana para el beneficio colectivo”. 
La acción -voluntaria o no- lleva a la conformación de un comportamiento ciudadano que se basa en el ejercicio de deberes y derechos; así se va formando una ciudadanía, con el sentido de pertenencia, de arraigo, que lleva a la participación, a la apropiación para su uso; lo cultural, social, político, económico motivan tales acciones. “…el espacio público es a un tiempo el espacio principal del urbanismo, de la cultura urbana y de la ciudadanía. Es un espacio físico, simbólico y político”, como lo indican Borja y Muxi (2000, p. 8).  Construyen ciudadanía con su acción cotidiana el habitante – ciudadano y los gobiernos locales quienes ejercen sus roles en los tres ámbitos señalados. Borja y Muxi (2000, p. 73) aseveran que  “Los proyectos y la gestión de los espacios públicos y equipamientos colectivos son a la vez una oportunidad de producir ciudadanía y una prueba del desarrollo de la misma. Su distribución más o menos desigual, su concepción articuladora o fragmentadora del tejido urbano, su accesibilidad y su potencial de centralidad, su valor simbólico, su polivalencia, la intensidad de su uso social, su capacidad para crear ocupación, su capacidad para fomentar nuevos “públicos”, la autoestima y el reconocimiento social, su contribución para dar “sentido” a la vida urbana...son siempre oportunidades que nunca habrían de desaprovecharse para promover los derechos y obligaciones políticas, sociales y cívicas constitutivas de la ciudadanía.”
Una rápida mirada a los espacios públicos ilustra sobre los usos que de ellos se hacen y cualidades que representan, no exclusivos ni excluyentes unos de otros,  mas sí compartidos dentro de la relación espacio – tiempo, es decir, según los días laborables, festivos, de ocasiones especiales y también según las horas del día en que distintos públicos le dan vida. Son pues múltiples expresiones de ciudadanía protagonizada por quienes proceden de diversos sectores de la ciudad, estratos sociales, grupos etarios y formas de organización.

 Mérida, con sus particularidades geográficas, asienta la función de ciudad intermedia principalmente en su meseta, habitada según el Censo de Población realizado por el Instituto Nacional de Estadística (INE - 2005) por la cantidad de 204.879 habitantes  (en todo el Municipio Libertador) y rodeada de espacios naturales e intervenidos muchos de ellos, que luchan por permanecer ante los imponentes espacios construidos.
Su longitudinal forma es recorrida por ríos, entre ellos el Albarregas, a lo largo de cuyo corriente destaca la presencia del Parque Metropolitano Albarregas, con extensión de 612 hectáreas distribuidas a lo largo de 22 kilómetros del Área Metropolitana de Mérida. Este singular espacio público según Decreto Presidencial Nº 1.515 (1982) es un área de recreación a campo abierto o de uso intensivo, con “fines de ornamentación, embellecimiento, saneamiento ambiental, esparcimiento y bienestar de la población”. 
Tales propósitos establecidos para dar espacios al ciudadano se ven truncados en éste y otros lugares -en ésta como en otras ciudades-  al evidenciarse en la dinámica cotidiana los obstáculos que surgen para aminorar o modificar los objetivos inicialmente planteados.  

Se trata de condiciones que trasgreden el derecho ciudadano: la inseguridad, acumulación de desperdicios, el deterioro del mobiliario y de la ornamentación (por mal uso o por abandono), la desigualdad social, entre otros. Son pues situaciones que originan la necesidad de trasladar ciertas funciones de los espacios públicos tradicionales por su larga existencia en la historia de la ciudad, hacia espacios nuevos, construidos para funciones limitadas, menos públicas y y por tanto excluyentes, que pretenden compensar las carencias que en otros lugares se imponen; con sus limitaciones propias lo hacen.
Es un reflejo claro de una ciudad que no escapa a lo que Borja y Muxi (2000, p. 17 y 23) denominan un triple proceso negativo, el cual incluye la disolución, fragmentación y privatización, contribuyendo a la “casi desaparición del espacio público como espacio de ciudadanía” y agregan que hoy hay temor al espacio público ya que “No es un espacio protector ni protegido. En algunos casos no ha estado pensado para dar seguridad sino para cumplir con ciertas funciones como circular o estacionar, o es simplemente un espacio residual entre edificios y vías…El espacio público no provoca ni genera los peligros, sino que es el lugar adonde se evidencian los problemas de injusticia social, económica y política”.
El espacio físico que  conjuga lo simbólico y lo político, también sufre los cambios de actitud por parte de los ciudadanos reflejados en los usos que de ellos hacen. Así, vale mencionar por lo singular del caso, que lugares como la Plaza Bolívar - la principal, la central  en las ciudades y poblaciones venezolanas-  cambia de ser un lugar de paso o rápido tránsito, a un área de permanencia de personas de todas las edades, donde ciertas actividades económicas se movilizan en ella y otras de este tipo se asientan en sus alrededores, donde lo cultural–folklórico e histórico ocupan fechas y horas determinadas, y últimamente lo invade la manifestación política a través de colectivos que toman lugares para expresarse en tan importante escenario, en donde la lucha por su apropiación temporal lleva a la exclusión  frecuente de quienes desean expresarse de forma diferente, creando nuevos significados en dichos espacios.
Es oportuno hacer referencia a un estudio realizado por RS Marketing Consulting (2008) sobre la “Actitud del ciudadano común de los Municipios Libertador y Campo Elías ante la Propuesta de Parque Metropolitano Albarregas de la Ciudad de Mérida” y que considera a otros espacios públicos (parques y plazas) el cual ya recomendaba –en su resumen ejecutivo- el desarrollo de acciones de promoción  y divulgación para explicar “no sólo lo relativo a la extensión del área física del Parque, sino su significación para la comunidad desde el punto de vista de su impacto ecológico, ambiental y estratégico”(2008, p. 2).

Se adiciona también la necesidad de promover la ejecución de “algunas obras de infraestructura que faciliten la identificación de los miembros de la comunidad con el territorio y las funciones del Parque”, e igualmente destaca que se requiere una infraestructura física que “le de cohesión e identidad al Parque” (2008, p. 2 y 3), con lo cual de igual forma se fortalecería la identificación en el sentido de apropiación y pertenencia,  para su uso y defensa.
Otras conclusiones de RS Marketing Consulting indican que “en la ciudad de Mérida no hay suficientes espacios de esparcimiento, a pesar que reconocen que la ciudad posee muchos parques y plazas”, y aunque contradictorio, parece ser justificado porque se admite que en estos no existen “las condiciones indispensables ni para socializar, ni para sentirse seguros”(2008, p. 3). Más adelante, el estudio indica que “es contundente la necesidad que posee la ciudad de espacios para la recreación que oferten los servicios necesarios” (2008, p. 71) lo que incluye, por ejemplo, baños públicos. Por último, resulta útil para los objetivos de esta investigación tomar  en cuenta que “los hábitos de recreación y esparcimiento se engloban entre visitas a familiares y amigos, ver TV, ir al cine o al teatro y usar internet” (2008, p. 71), evidenciando que los espacios públicos (con excepción de cine o teatro) no son considerados como opción.
Espacios tradicionales y contemporáneos
Tomando en cuenta las funciones básicas de los espacios públicos y los  argumentos expuestos  sobre el cambio de uso y actitud ciudadana ante los mismos, es oportuno destacar la aparición de nuevos espacios, en torno a los cuales se construye una vaga división entre lo público y lo privado, pero que al propio tiempo evidencian en mayor medida la exclusión de actividades y sectores sociales. Expresión, encuentro, recreación, sociabilidad, actividad económica, entre otros, se encierran en ellos.
Rangel (2009, p. 7) al referirse a la tipología de los espacios públicos, clasifica dentro de la Categoría Tradicional a las plazas, parques, calles y frentes de agua, mientras que en la Categoría Contemporánea ubica los espacios públicos interiores y el espacio informal. 

Aquí, adicionalmente a las categorías expuestas se tomó en consideración a los medios de comunicación social, que Solarte (2009) ubica en un nivel inmaterial de los espacios públicos, por ser espacios accesibles para proyectar la participación–acción ciudadana, y a través de los cuales se muestra, reclama, reivindica e invita a actuar al colectivo. Argumenta que “las ciudades en general, han alcanzado un grado de complejidad en las relaciones interpersonales y sociales que requiere componentes especiales para activar el diálogo colectivo y por ende hacer posible el mecanismo de la participación” (2009, p. 3).
Solarte (2009, p. 13) citando a Arcila y otros, resalta que “los medios tienen un rol esencial en visibilizar temas de interés ciudadano, y en tal sentido hacen una contribución muy importante al debate democrático en las sociedades modernas”. Los medios de comunicación son entonces no sólo espacio de expresión, sino también garantes de la continuidad de una identidad que contribuye a construir ciudadanía, hace posible la pertenencia,  la apropiación, los valores y costumbres.
Habitante-Ciudadano / Participación–Acción

Los habitantes en su rol de ciudadanos participan y actúan en los espacios públicos, porque para ellos existen y en ellos se desenvuelven cotidianamente. Ejercen su derecho a utilizarlos principalmente y en la medida en que se apropian de éstos como su lugar, pueden actuar dándole vida, así como haciéndolo parte de su pertenencia colectiva. Su cuidado y defensa es parte de la acción esperada en el ejercicio de la ciudadanía, en el marco de los derechos y obligaciones políticas, sociales y cívicas ante las autoridades locales o regionales co-responsables del mantenimiento y creación de nuevas áreas para el colectivo.
Ya se ha mencionado que son diversos los usuarios de los espacios públicos, quienes congregados en estos, a diversas horas y días,  se manifiestan a través de pequeños colectivos.  “La apropiación del espacio público por parte de diferentes colectivos minoritarios por razones de raza, género y/o estado es parte del derecho a la ciudad, de sentirse orgulloso del entorno, y por ello se deben favorecer usos o actividades que permitan estos mecanismos”, (Borja y Muxi 2000, p. 56).
Precisamente, preocupados por el futuro de los espacios públicos,  el Grupo de Investigación sobre Espacios Públicos, de la Facultad de Arquitectura y Diseño de la Universidad de Los Andes, en Mérida – Venezuela, ha detectado necesidades en cuanto a “la calidad del espacio urbano para estructurar las relaciones habitante–hábitat, considerando la urgencia de formar ciudadanos basados en las necesidades espaciales de éstos, así como el requerimiento apremiante del balance entre el ambiente natural y el ambiente construido” (Rangel 2009, p. 3), motivo que ha impulsado la presente investigación. 

En este mismo sentido cabe la expresión de Borja y Muxi (2000, p. 23), quienes creen que hace falta analizar las nuevas dinámicas urbanas y elaborar respuestas a los “desafíos planteados desde la perspectiva del espacio público y de la relación entre su configuración y el ejercicio de la ciudadanía, entendida como el estatuto igualitario que permita ejercer un conjunto de derechos y deberes cívicos, políticos y sociales”. 
Es innegable que el habitante–ciudadano antes mencionado, actúa en los espacios públicos disponibles y según sus necesidades e intereses escoge algunos dentro de la variedad que encierran las categorías señaladas. A este ciudadano, quien desde la disciplina del mercadeo se considera usuario, pues como explica Chias (2008, p. 13)  es un “consumidor de servicios, ya que utiliza bienes de los que no es propietario”, es a quien en primer lugar se ha considerado para conocer sus necesidades y en torno a ellas, trazar las estrategias que orienten iniciativas prácticas para retomar, re-construir la ciudadanía en estos tiempos, sustentando la demanda primaria de estos espacios, entendida como “el requerimiento que las personas harían de una categoría genérica de producto” ( o servicio como en este caso), tal y como lo plantean Stanton, Etzel y Walker (2000, p. 533); particularmente aquí se enfatiza en espacios de recreación, socialización, intercambio comercial, desarrollo deportivo y/o actividad física.
La re–construcción de ciudadanía sólo puede darse con la participación o intervención de los individuos y los gobiernos locales. Por ello, teniendo en cuenta las distintas edades de los usuarios de espacios públicos, se propone considerar el planteamiento de Alderoqui (2002) en cuanto a la enseñanza de lo que es la ciudad (y por tanto los espacios que la componen) iniciando desde el nivel básico de educación, entre escolares hasta los 16 años de edad, a fin de “contribuir a la formación del ciudadano, para que actúe con eficacia en su ciudad, se sienta identificado colectivamente (escala nacional y local) y pueda imaginar escenarios de futuro”(2002, p. 45). Además recomiendan “abordar la enseñanza de la ciudad como un lugar de pertenencia con el cual todos los habitantes se identifiquen, sientan responsables y encuentren modos de participación y gestión, respeten las ideas de los otros y contribuyan al desarrollo de políticas de igualdad” (2002 p. 45 - 46).
Destaca entre las propuestas de la autora, la enseñanza de ciudad desde varios enfoques, como espacio dinámico y social, como lugar histórico – cultural patrimonial con significados y valores referenciales, como espacio de transformación de la naturaleza que mejoran condiciones de vida y que deben preservarse, y por último el espacio urbano como “una totalidad compleja, espacio de movilidad, consumo y contacto entre las personas, lugar de producción, concentración y difusión en el cual hay conflictos de intereses” (2002 p. 49). 

Mención aparte merece el enfoque de ciudadano protagonista, en el cual plantean la compresión de la “necesidad de planificación y gestión de la ciudad y el lugar de participación de los ciudadanos” a partir de la comprensión de normas para los ciudadanos y autoridades, que regulen el uso de los diversos tipos de espacios públicos, logrando ciudadanos conocedores de derechos y que al propio tiempo, reconozcan las funciones de los órganos de gobierno y la importancia de autoridades locales así como de las formas de organización ciudadana. 

De esta manera, al identificar los modos de participación de los habitantes en la vida política para expresar interés y formular reclamos mediante formas diversas de organización social, y la  “indagación acerca de conflictos planteados en la ciudad y seguimiento del mismo a través de la comparación de noticias periodísticas proporcionadas por diferentes medios” (2002 p. 51),  se espera surja la capacidad de análisis y reflexión frente a situaciones críticas en la ciudad.
Para aproximarnos

Por tratarse de una investigación descriptiva, la observación fue punto de partida para conocer - entender a la ciudadanía del espacio público en una ciudad intermedia como Mérida. De esta forma, y considerando las categorías de espacios públicos y sus cualidades, se seleccionaron los lugares en los cuales fueron consultados los usuarios, con el propósito de indagar sobre sus necesidades, intereses, ejercicio ciudadano y lo que de ellos se podría esperar en torno a los espacios públicos. Esto llevó a seleccionar plazas, parques, instalaciones deportivas, bulevares, centros comerciales, medios de comunicación (como espacio de expresión con amplio alcance y reflejo, en parte, de la acción ciudadana),  entre otros.

Se tomó en cuenta espacios emblemáticos por su significado, usos posibles y circulación de usuarios, seleccionando los siguientes: Plaza Bolívar de Mérida y su Bulevar Norte, Parque Las Heroínas, Parque Ciudad de Los Niños, Parque La Isla, Parque Albarregas (tramo adyacente al Viaducto Miranda con Avenida Las Américas), centros comerciales Alto Prado y Milenium, Mercado Principal y Cancha Deportiva "Juan Omar Briceño" ubicada en Avenida Las Américas, esquina de la calle Urdaneta con Avenida Bolívar en el Sector La Parroquia.

Para la mayor proximidad al ciudadano se procedió a la aplicación de un cuestionario contentivo de preguntas cerradas, abiertas y mixtas en los lugares seleccionados, utilizando un muestreo no probabilístico -limitado por razones presupuestarias- a 100 usuarios y usuarias, en fechas comprendidas entre el 01 y 15 de Mayo de 2010, consideradas de temporada baja para el turismo, poniendo en práctica un diseño transversal al recoger la información de la muestra una sola vez.
El cuestionario a modo de entrevista personal, se aplicó sólo a usuarios, que en diferentes días y horas acudieron a los lugares seleccionados, obteniendo de ellos opinión, experiencias y disposición a contribuir en la construcción de ciudadanía. 
Por ser el propio ciudadano quien conoce, percibe, siente, vive la ciudad y posee la disposición en mayor o menor grado para participar ejerciendo ciudadanía, en su rol protagonista como impulsor de la decisión – acción de las instituciones responsables del estudio y ejecución de proyectos para beneficio colectivo, se propuso obtener información sobre: usuarios, usos actuales y esperados, tipo de actividades, condiciones necesarias para su apropiación como usuarios, disponibilidad de participar en procura de mejoras y demanda de nuevos espacios.
Con los resultados arrojados, se dispuso de información de primera mano, básica para la orientación de las líneas de acción a aplicar en el marco de la realización de una futura campaña destinada a retomar la acción ciudadana, para re - construir ciudadanía, apoyada en la percepción, actitudes, usos y necesidades expresadas por los encuestados. Con los requerimientos de los ciudadanos se apuntó a revalorizar, recuperar o promover espacios, motivando el pleno ejercicio de la ciudadanía no sólo de manera individual o en forma de colectivo organizado, sino también en relación con las autoridades más próximas, las autoridades locales y regionales, para estructurar renovadas relaciones habitante–hábitat.
En cuanto a los medios de comunicación social, la acción manifiesta a través de ellos fue objeto de revisión en paralelo y como complemento, los días de recolección de la información mediante encuestas. Ello permitió tener una visión de lo que los ciudadanos reflejan mediante su disposición y acción en estos espacios públicos que mezclan lo intangible con lo tangible para ser espacio de expresión de la acción de individuos y sus autoridades más cercanas.
Expresiones del ciudadano
Con su opinión y actitud el ciudadano que da vida a los espacios públicos se expresa. Las mujeres resultaron mayoría consultada en estos lugares (54% mujeres; 46 % hombres). Los usuarios de edad mediana 30 – 59 años representan la mayoría consultada (50%), seguidos de un grupo joven con edad entre 15 – 29 años (34%), un pequeño grupo lo conforman adultos mayores con 60 o más años (13%), no suministraron edad 3% de las personas; entre el total de usuarios destaca un 10% que no residen en la ciudad de Mérida mas proceden de municipios cercanos. Es de resaltar la procedencia de tres visitantes provenientes de otros estados.  
Los lugares seleccionados son visitados de manera ocasional por el 44% de los entrevistados y un 26% lo hace de manera diaria, las visitas también se efectúan de manera semanal (22%) y mensual (8%).
Entre las múltiples actividades que los usuarios realizan en los espacios públicos se presentaron opciones de selección múltiple obteniendo mayor número el  encuentro (31), la contemplación (28) y la recreación (24). Es de resaltar que los espacios públicos en la ciudad de Mérida son escenario laboral para el 23% de las personas usuarias encuestadas; los datos indican el desempeño laboral por cuenta propia o como empleado. 
Dada la diversidad de funciones de los lugares donde se recolectó la información, los encuestados también contaron con la posibilidad de expresar  otras actividades no presentadas como opciones, destacando las compras, consumo de alimentos y pago de servicios, particularmente en el Mercado Principal y los centros comerciales.
Para conocer la demanda de actividades que a estas personas les gustaría realizar  se formuló una pregunta abierta con posibilidad de presentar varias propuestas, ante la cual 45 de ellas no respondieron, mientras que 18 de las respuestas obtenidas indican que le gustaría realizar actividades deportivas, 16 se pronuncian por la realización de actividades culturales, y en 8 demandan recreación dirigida. Esto indica una necesidad de más espacios deportivos distribuidos en los sectores de la ciudad y así como también reclama la oportunidad de participar en actividades organizadas. Con ello se motivaría un uso más intenso de los espacios públicos.
Haciendo uso de los lugares seleccionados, los ciudadanos se sienten tranquilos (opción seleccionada 46 veces), seguros y cómodos (señaladas 25 veces cada una); no obstante 14 veces fue seleccionada la opción inseguro. 
Plazas (56) y centros comerciales (50) son los lugares más visitados por los consultados, los parques (47) ocupan un tercer lugar dentro de la selección múltiple; otros mencionados espontáneamente son los centros nocturnos, espacios culturales y espacios naturales abiertos. 
Cuando se le preguntó a los usuarios qué consideraban le hacía falta a los lugares donde se encontraban, tomando en cuenta la frecuencia relativa indicaron en primer lugar seguridad (18%), luego iluminación (8%) y en tercer lugar mencionan la necesidad de instalar asientos (6%). Al examinar otras opciones diferentes a las presentadas en el cuestionario y propuestas por los encuestados, se observa la necesidad de contar con mejores servicios en materia de limpieza y mantenimiento (12), baños públicos (6) y venta de alimentos(5).
En otra interrogante sobre lo que debería mejorarse la frecuencia relativa apunta de nuevo a la seguridad (10%) e iluminación (8%) y en la opción abierta seleccionada por la mayoría, reiteran la necesidad de limpieza y mantenimiento, agregando también mejoras al área de estacionamiento, entre otras.
La disposición a actuar para mejorar las condiciones o servicios de los espacios públicos cuenta con respuesta negativa de 51%, por lo que estos usuarios no están dispuestos a contribuir, argumentando algunos que es un trabajo correspondiente a las autoridades o propietarios de los locales, esto último para el caso de centros comerciales y Mercado Principal. 48% de las personas consultadas esperan contribuir con trabajo, limpieza y mantenimiento en primer lugar, divulgando información para crear conciencia y alertando sobre las fallas a los encargados de hacer las mejoras (autoridades competentes y juntas de condominio). 1% de las personas no emitió respuesta.

Tomando en cuenta la co-responsabilidad entre personas y las instituciones en las acciones del ejercicio de ciudadanía, se indagó en los usuarios sobre el conocimiento de los instrumentos legales vinculados al uso y cuidado de los espacios públicos. Resulta interesante para los fines de esta investigación que 87% de las personas dicen no conocer al respecto y sólo 12% sí manifiestan conocer leyes, ordenanzas, decretos. Al mencionar algunas refieren la Ley y Reglamento sobre el Uso del Parque Albarregas, Ordenanza de Convivencia, y prohibiciones o normas convencionales que orientan sobre el comportamiento al invitar a no pisar la grama, no botar basura y no cruzar la Plaza Bolívar llevando bolsas.
Al preguntarles si conocen cuales autoridades e instituciones públicas deben atender la calidad de los espacios públicos 79% responde afirmativamente  y mencionan a la Alcaldía (51 veces), Cormetur (25 veces), Gobernación (24 veces), les siguen Policía del Estado, Junta de Condominio de Mercado y centros comerciales, Inparques, Policía Municipal, autoridades de instalaciones deportivas, Corpoandes, Ministerio del Ambiente. La ciudadanía fue mencionada sólo en una (1) oportunidad.
Los usuarios observan que otras personas acuden a los espacios públicos para realizar actividades diversas  seleccionando las de encuentro (56), recreación (42) y sociabilización (35) principalmente. De acuerdo al tipo de espacio público observan otras actividades, que se tienen en consideración para los objetivos de esta investigación: ingesta de licor y otras sustancias, indigencia, compras, turismo, fiestas infantiles, entre otros.
Entre los encuestados, el 83% considera que a la mayoría de las personas le gusta ir a espacios públicos y exponen múltiples razones: sociabilizar (20), distraerse (14), recrearse (12), descansar (10), pasear en familia (9), salir de la rutina (9), divertirse (7), distracción infantil (5), disfrute de la naturaleza (4), diligencias (4), entre otras. Aspectos como el acceso gratuito, mencionado una sola vez, no reviste importancia entre los encuestados.
Entre el 17% de las personas encuestadas que opinan que a otras personas no les gusta ir a espacios públicos lo explican presentando razones varias, como la inseguridad (11), el mal estado de lugares (7), la falta de tiempo (3).

Las actividades culturales (32) y actividades físicas (23) son las principales propuestas presentadas por los consultados con pregunta abierta, en la que proponen múltiples opciones sobre otras actividades que deseen realizar en espacios públicos; 11% no respondió a esta interrogante. Vale destacar que las actividades dirigidas a los niños y las netamente recreativas son señaladas en 12 oportunidades cada una, entre las respuestas suministradas. Algunos se pronunciaron por el desarrollo de actividades educativas, actividades dirigidas y de educación específicamente ambiental. Estas respuestas espontáneas orientan en general a la necesidad de darle dinamismo, atractivo u ocupación a los espacios, trascendiendo la existencia de un lugar físico simplemente a disposición de todos, lo cual no está limitado a espacios públicos abiertos y gratuitos, sino que incluye a lugares como centros comerciales.
La ubicación (20), el ambiente (11), la variedad comercial (10) y la tranquilidad (10) son las principales respuestas obtenidas en pregunta abierta sobre lo positivo que encuentran los encuestados en los espacios donde fueron consultados. Limpieza (8) y mantenimiento (7) son también señaladas entre una variedad de respuestas que incluyen opciones no menos importantes como afluencia de personas, monumentos y valor histórico, entre otras, que no fueron significativamente numerosas, mas indican amplitud en la valoración que los ciudadanos hacen de los espacios.
En pregunta abierta se consultó a los usuarios sobre lo negativo que encontraban en el lugar, resultado entre las respuestas múltiples y espontáneas que la poca vigilancia (23), el descuido (16) y las personas irrespetuosas (13) fueron las mayormente señaladas; esto sin ignorar que 16 de los encuestados no respondieron. Aspectos como suciedad y la ingesta de licor y otras sustancias en estos lugares de igual forma son aspectos negativos; algunos reclaman ante la ausencia de áreas verdes en algunos espacios y la presencia de indigentes y alcohólicos.
Así, los usuarios creen que debe cambiar en los espacios públicos los aspectos seguridad (32) e iluminación (32) y papeleras (21) principalmente; 23 de los encuestados no cambiarían nada. El acceso a discapacitados se presenta como opción ofrecida dentro de esta pregunta que es mixta, siendo escogida en 9 oportunidades. Al indicar otras opciones  no presentadas en esta pregunta reiteran que debe cambiar el mantenimiento y limpieza, la presencia de indigencia o personas en estado de ebriedad, piden reubicar a la economía informal, no cobrar por el uso de ciertos espacios y dejar de usar los espacios públicos para actividades políticas. Ocho personas no respondieron la interrogante.
Cuando se pidió a los encuestados mencionar cinco lugares públicos que recuerden, evocaron los siguientes: Plaza Las Heroínas (55) (Figura 1), Plaza Bolívar (53) (Figuras 2 y 3), Parque Los Chorros de Milla (48), Plaza de Milla (41) y Parque La Isla (34). La diversidad de lugares  incluyó además de plazas y parques, los centros comerciales, espacios deportivos, mercados, calles, viaducto, biblioteca, centro cultural, clubes y hospital.

Figura 1: Parque Las Heroínas (Domingo)    Figura 2: Plaza Bolívar (10 a.m)         Figura 3: Boulevard Norte (6:30 p.m)   
A través de la prensa

La participación – acción ciudadana expresa a través de los medios de comunicación impresos de la localidad, como evidencia del ejercicio deberes y derechos fue observado durante dos semanas encontrando en los Diarios Frontera, Cambio de Siglo, Pico Bolívar y Los Andes informaciones sobre espacios públicos por iniciativa de instituciones u organizaciones (46%), vecinos (31%) y medios (23%).
El mayor espacio expresado en centímetros/columna para los temas vinculados a espacios públicos lo ofrece Frontera (2.666) seguido de Los Andes (2.551) y Cambio de Siglo (1.258) dedicando el menor espacio Pico Bolívar (769). 
Los temas más frecuentes fueron las denuncias o protestas (48) (Figuras 4 y 5), obras y mejoras por parte de instituciones (17), considerando lo publicado en los cuatro rotativos.
Es de destacar que los Diarios Frontera y Los Andes tienen secciones fijas destinadas a expresiones de las comunidades, haciendo de estas espacios de expresión pública para el ciudadano común, dando a conocer situaciones diversas. Así, en el Diario Frontera se dedica una página completa a la Sección Comunidad, en cuya parte superior se colocan fotografías y breves leyendas  que denuncia o destacan particularidades de la vida diaria en la ciudad (Figura 6). En el Diario de Los Andes, se dedica amplio espacio en la página 2 para publicar encuestas del día, encuesta de la semana, foto principal con leyenda y cartas de los lectores; en este diario se busca integrar la participación de los lectores vinculando la versión impresa con la digital, dando así mayor opción de expresión al ciudadano (Figura 7). 
Figura 4 Diario Cambio de Siglo 06-05-2010 P.4                      Figura 5 Diario Cambio de Siglo 06-05-2010 P.6
               Figura 6 Diario Frontera 07-05-2010 P. 7C                                         Figura 7  Diario de Los Andes 10-05-2010 P. 1
Conclusiones y recomendaciones
Vistos los resultados se evidencian las razones que los usuarios tienen para acudir a los espacios públicos, también sus requerimientos, y escasa disposición a activarse para ejercer deberes y derechos ciudadanos, descargando responsabilidades en las instituciones fundamentalmente. Queda en evidencia la necesidad de fomentar la ciudadanía en las nuevas generaciones desde el ámbito educativo y retomar este rol entre adolescentes y adultos.
Considerando que son los jóvenes y adultos de edad mediana quienes en su mayoría acuden a los espacios públicos, además de niños a los cuales hacen referencia al momento de señalar las actividades que realizan o exponen requerimientos para los espacios, es de tener en cuenta que son lugares visitados con diversa frecuencia, siendo lugar de encuentro, contemplación, recreación pero también de trabajo, dadas las múltiples funciones que pueden albergarse.

Los espacios públicos de la ciudad de Mérida, siguen siendo espacios vivos por la presencia de los individuos que de ellos hacen uso, al tiempo que los amenazan la falta de mantenimiento y la indiferencia que muestran los usuarios al no considerar la posibilidad de activarse en función de conseguir mejoras, y de esta forma trascender la queja por lo que se ha deteriorado. Lo expresado, indica que se limitan principalmente a atribuir en terceros la absoluta responsabilidad. La presencia de visitantes en los espacios públicos, puede ser considerada oportunidad para transmitir mensajes motivadores hacia la actuación ciudadana.
Siendo los espacios públicos poseedores de atributos intangibles y en su mayoría de acceso gratuito, es fundamental hacer resaltar el valor que los mismos poseen desde el punto de vista cultural, histórico, turístico, social,  muchas veces desapercibido en medio de la cotidianidad. Se propone entonces, promover la demanda primaria de estos lugares motivando así la presencia y acción ciudadana a través de:

- Enseñanza del tema ciudad y ciudadanía en los niveles educativos inicial y básica, siguiendo las recomendaciones de autores precitados, con miras a fomentar la comprensión, valoración y en consecuencia, la pertenencia en torno a los espacios públicos.

- Promoción de los espacios públicos mostrando sus valores simbólicos, servicios o beneficios básicos (los acostumbrados y los nuevos que puedan incorporarse con nuevo equipamiento o modificaciones) con mensajes dirigidos a la población  en general.
Presentación de nuevas situaciones de uso, mediante la organización de actividades dirigidas de tipo recreativa y/o deportivas considerando las diversas edades (niños, adultos, adultos mayores) y condiciones de los usuarios (personas con discapacidades), haciéndolas incluyentes para todos.
- Motivación de la defensa ciudadana de estos espacios mediante mensajes directos en los mismos espacios públicos.

- Disposición de servicios complementarios en forma ordenada, para contribuir al bienestar  de los visitantes al tiempo que se garantice la continuidad del desempeño laboral, para quienes allí encuentran oportunidades de ingresos.
- Promoción de proyectos surgidos desde la ciudadanía y las instituciones gubernamentales para el cuidado y buen uso de los espacios públicos. 

- Impulso a programas que permitan atender a la población indigente, que ante la ausencia de refugios donde permanecer, ocupan estos lugares de forma continua.

La ejecución de estas líneas de acción correspondería a autoridades locales y estadales, así como a organizaciones no gubernamentales. Lograrlo implica el previo reacondicionamiento de los espacios, otorgando acceso a todo usuario, atendiendo debidamente inclusive las problemáticas sociales que en lugares como parques o plazas se manifiestan con la presencia de personas en situación de calle, para procurar su beneficio y atención adecuada, entendiéndolos también como ciudadanos. 
Por otra parte, con el uso intensivo de los espacios públicos se abrirán oportunidades para construir o acentuar el sentido de pertenencia en los habitantes y visitantes, en procura de su cuidado y defensa, para favorecer el rol activo que implica el ejercicio de ciudadanía.
Los ciudadanos informados podrán ejercer sus deberes y derechos. Por ello se propone motivar el cuidado con el buen uso y también defensa para su permanencia en el tiempo mediante campañas periódicas dirigidas a: 
- Divulgación de los instrumentos legales contentivos de deberes y derechos en torno a los espacios públicos.
- Difusión de las competencias correspondientes a los diversos ámbitos gubernamentales precisando instituciones involucradas.
- Promoción de la acción ciudadana y modos de ejercicio de deberes y derechos.

- Exaltación de los valores intangibles construidos en torno a cada espacio público.
- Visto que los medios de comunicación son también espacios públicos que frecuentan los ciudadanos para expresarse o conocer la expresión de otros,  precisa valorar su esencia  para integrarlos mediante:

- Reconocimiento de los medios de comunicación social como espacios públicos a disposición de los ciudadanos.
- Valoración de su alcance y pertenencia ciudadana.

- Integración permanente mediante alianzas entre instituciones y medios para la promoción de los espacios públicos, usos apropiados, deberes y derechos de toda la ciudadanía, dado su alto interés por la vida de la ciudad, ya que ejercen,  reflejan y motivan la ciudadanía.

- Apertura de mayores oportunidades de expresión del ciudadano común en aquellos medios que el acceso u oportunidades se evidencian restringidas.

- Considerar las oportunidades que con sus características particulares ofrece cada tipo de medios de comunicación social.

Estas son labores que han de compartir las instituciones educativas, las autoridades locales o estatales, las diversas formas de organización social y los medios de comunicación social, siendo todos co – responsables de la acción que haga del habitante un verdadero ciudadano.
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